
Teatro Al héniz 

en Madrid 

Manu el Am!Jrús 
A t' 11 u i t e e t o 

Purrnenur de la 
sala de fi estas. 

Ilal'e a lg ln.1 Li c 111po qu e, e n A /3 C y e n ;;;u s printe ra s páginas, aparct· jó 

un arl.Ículo de D . .J a,·into Benavente tratando del tea tro como elemento 

fun, ·ional. E n él D . J ac into se lam entaba de la falta d e teatro s qu e con 

grande,; pos ibilid ades escéni cas ex i;t ían en E; paña, y l'3USa primordial de 

es te error no s la atribuía a los a rq uitectos españ oles. 

Para q ue pudi érnmos «ilu st rarn os» nos recomend aba la visita- ya cfec• 

t uada pot· él- a un autor que h abía confeccionado una maqu eta del tea­

tro id eal de «nues tros tiempos,,, en el que h abíanse resuelto de manera 

perfec ta todos los de talles concernientes a este tem a. 
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No quie ro ne gar 111 1 primer .impulso , el rual fu é de réplil'a adec uada , 

más ¿cómo ha cerla a quien había escalatlo la (·im a de los éxitos como 

escrito r ? Dormí el caso y esperé a que la ocas ión se presentase . Por e ll o, 

serla traidor con1nigo n1í ~n10 si en es la ocas ión tl e3ase de e r•calar unos 

pocos p eldaños de ese p ede; tal , y eon la voz <·apaz para que pueda se r aún 

débilmente oído , contestar y expli car el porqué de la s rosas y ev itar con 

eUo el confusionismo, que, por lo visto, siendo virus de es tos tiempos, 

éste se atreve a escalar aquellas cumb res solamente ¡n ·iva tivas de los 

elegidos. 



Aspectos de la faclrnda y vestí· 
'""'º y 1111 a/lllrrte de la "fachrula. 

E) 1 

() ) 

En primer lugar, y ,·01110 fuente para el cono,·imiento perfecto 

del tema, el arquitecto español tiene al nlcance de su mano, e n 

el caso de no se r privativo del mi smo, ,lesplazami entos fuera d el 

territorio nacional, y ron e llo la vi sita a alguno s de los principale,; 

teatro s del extranj ero, multitud de libro , y revistas en dond e 

minu cio samente se detallan cada uno de los elementos que, agru­

pados, forman la unidad teatro . 

Y a,í, no hay posibilidad de ignorar las fa ses por las que el 

teatro , como célula funcional, ha ido evolucionando desde el tea­

tro griego, continuando con el romano, el del medievo, el d el 

renacimiento , el fran cés e italiano del XVH ha sta el llamado mo­

d erno , d el c¡ue pueden se r citados, entre otros, Opera de Berlín, 

R eal d e Copenaghen, de Dublín, C. Gard~n de Londres, Scala d e 

Milán , Opera de Stocolmo, Gran T eatro de Varsovia, Opera de 

Viena, d e Paríe, Campos Elíseos de París, Teatro Real de Dresd e, 

Radio City M. H. New York, Metropolitan New York, y, por úl­

timo , lo s estudio s sobre el tema expresados por Grophi11s, partici­

pando en el ronrurso de Karcow (1931), así como de S. Strizic y 

Ebbke, M. Bre uer , A . Kastner y E. Henherer, en el mi smo, y d e 

Sven Markelius, V. Goran son , S. Lindegren , en el concurso ele 

teatro en Stocolmo, así como la s •oluciones Jm eri can~s realizadas 

por N. B. Geddes, y, por último , d construido "'11 Malmo (Sue­

¡·ia), d e 1941 a 19J5, por lo s arquilt ctos E. Lallerstedt , D. Helclen 

y S. Lewerentz. 

P ero, sin embargo, con cuanto se ha expuesto podría decirse, 

;. eómo, conociendo el tema, pueden existir errores en la cons­

lru('(·ión d el teatro en E spa,ia? Pues bien; aquí mrjen los impon­

derabl es, ,·ontra los cuales el arquitecto español tiene necesaria­

mente que librar batalla s, ante las que solamente sale vencedor 

e n los peque ños detall es en que, por su in significancia , no dañan 

,·iertos intere ses ,·olorados enfrente y en perfecta ordena ción ante 

un proyecto bi en <·oncebido; pero, en cambio, ante aquello fun­

damental, ti ene que rendirse, y proyectar bajo normas forzada s LO · 

talm ente ajenas a aquellas que conducen al perfecto desarrollo del 

tema . Y así vemos tea tro s qu e se h(lllan emplazados en solares 
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absurdos para este fin, y sobre ello, 

rodeados y absorbidos por construc­

ciones funcionalmente ajenas al mi s­

mo. Véanse casos de teatros en que, 

en su mayoría, como emplazamien­

to de los mi smos, se ha aprovecha­

do la zona de patio de manzana del 

solar , empleándose el resto para 

inmueble de usos bien antagónicos, 

co mo lo son los de viviendas, ofi­

cinas, etc. 

Al hablar de solares en estas 

condi ciones, surge inmediatamente 

el capital ¡>articular, el cual , para 

resarcirse de las cargas y gastos 

a invertir, lo que pide es aforo, 

y así asegurar d e antemano un ren­

dimiento a la inversión efectuada o 

por efectuar. Por ello, a· éste, cuanto 

le es interesante es la sala, a costa , 

daro es, de escenario y de servicios 

anexos, y :o sí cuando el arquitecto 

hace ver la necesidad de proyectar 

bajo unas norma s con tendencia mo­

derna y funcional , sale al paso el ca ­

pital, el que de manera falsa de­

fiende un interés y corta las ala de 

la ilusión y del saber, esgrimiendo 

como arma una mera cuartilla, en la 

cual pueden ser apreciados unos nú­

meros que le aportan una razón, en 

contra de la verdadera, ésta más cer­

ca del arte y la fun ción que de una 

simple regla de tres. 

Han pasado los años, y el Estado, 

único como tal que puede acometer 

Secció,i longitudinal • 

.. ,, 
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Pormenor de la 
embocadura del 
escenario. 

y dar impulso a es te tema, poco se ha pl'eocupado del mismo , 

y hora es en que, abarcando el problema por sí, sea capaz de 

convocar un concurso entre arquitectos españoles para la rea ­

lización de un proyecto de Teatro Nacional , y según su resul­

tado, entonces, y no ahora, será tiempo el e enjuiciar las posi­

bilidades del arquitecto español, en cuanto al desarrollo el e! terna 

se refiere. 
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T eatro A /b éniz, en Madrid . 
A rquitecto : Manuel A mbrós. 

Distintos detalles de la sala, 
vestíbulos y sola de fiestas. 




